
 

UNIDAS PARA TRANSFORMAR NUESTRA REGION. 

La mayoría social de nuestra región sufre los efectos de las políticas 

conservadoras que provocan graves recortes en los derechos sociales, 

económicos y políticos. Más allá de los fríos datos, solo es necesario asomarse a 

la calle y mirar con atención el desarrollo vital de la población, cómo las 

personas sin empleo, los trabajadores y las trabajadoras, las personas 

migrantes, las y los pensionistas, nuestra juventud, las mujeres, autónomos, 

pequeños empresarios y comercios hacen esfuerzos titánicos para conseguir 

llegar a fin de mes y llevar una vida digna.  

Quienes hoy ostentan el gobierno y sus socios nos dicen que no hay dinero 

para la educación y la sanidad públicas, sin embargo vemos como se gasta 

dinero público en potenciar estos sectores privados. 

Nos dicen que no hay dinero para unas pensiones dignas y acordes al nivel de 

los precios, tampoco para la dependencia, la renta mínima garantizada o las 

prestaciones sociales, pero se lo gastan en rescatar bancos, autovías ruinosas y 

a empresarios amigos.  

Dicen que no hay dinero para invertir en proyectos que generen puestos de 

trabajo para las personas sin empleo o las más jóvenes, tampoco lo hay para 

mejorar las condiciones de los trabajadores y los servicios públicos, mientras, la 

banca y los empresarios tienen beneficios millonarios. Sin embargo, se van a 

gastar decenas de millones de euros en armamento. 

Cargamos con la hipoteca de una “deuda billonaria” por las políticas de 

derroche y la corrupción, el pago de esa deuda se antepone a la inversión en 

políticas sociales para la gente por la reforma del artículo 135 de la Constitución 

llevada a cabo por el PSOE y el PP.    

Sufrimos unas políticas que no benefician a la mayoría social de la región, sino 

a una minoría privilegiada que vive a nuestra costa parasitando los recursos 

públicos y las instituciones. Son quienes hoy ostentan el poder en nuestra 

tierra.  

 



El territorio de la Región Murciana está siendo sangrado, esquilmado y 

destrozado de forma irresponsable para el enriquecimiento de unos pocos y 

contra el futuro de los muchos mediante la especulación, la sobreexplotación, 

prácticas contra la y contra la vertebración territorial.  

Para aplicar estas políticas no dudan en ir contra el pueblo y sus derechos, 

ejerciendo la represión mediante la utilización de la fuerza o la persecución a 

través de sanciones administrativas, en lo que se parece más a un estado 

policial que a un estado social y de derecho.  

Por todo ello, consideramos que es necesario levantar la vista de forma 

colectiva y unitaria y decir que hasta aquí hemos llegado. Queremos construir 

una región acorde con las necesidades de nuestra gente en un proceso 

constituyente que parta de esa sociedad que tiene otra forma de ver las cosas, 

que piensa, que sueña y que entiende que otra región es posible y que 

otra sociedad es necesaria.  

Para ello, es preciso que demos una respuesta como sociedad, que nos unamos 

en torno a un programa de mínimos, básico pero transformador. Para ello, 

entre todas hemos elaborado siete ejes de trabajo como base de una 

declaración que nos una y, a la vez, sea capaz de movilizarnos por el futuro de 

nuestras gentes y por una vida digna:  

 Contra todas las formas de explotación: contra la precariedad y la 

nueva esclavitud. Por el pleno empleo, por un trabajo y un salario 

digno, trabajo fijo y estable con condiciones laborales seguras y dignas 

-en el campo y- en todos los sectores. 

 

 Derechos para todas y todos: protección social plena, renta básica 

garantizada; pensiones públicas dignas y blindadas por la C.E. y 

derogación de la reforma del PSOE (2011) y del PP (2013), especial 

atención a las pensiones de viudedad; Ley de Dependencia, sanidad y 

educación públicas y de calidad, educación no segregada y con 

cobertura de 0 a 3 años; derecho a la vivienda y asegurar los servicios 

básicos; democracia sindical y fortalecimiento sindical para cumplir la 

legislación laboral, derogación de las reformas laborales del PSOE y del 

PP.  

 

 Regeneración democrática y democracia participativa: contra la 

corrupción. Por una democracia participativa, libertad de expresión y de 

reunión, no a la represión, derogación de las leyes mordaza; fin de la 

impunidad de los nuevos fascismos, listas limpias sin imputados/as.   



 Un territorio para la gente: contra la especulación. En defensa de 

los espacios naturales, ciudades integradoras, accesibles y saludables. 

NO a los muros que separan ciudades, si al soterramiento del AVE a su 

paso por las ciudades, infraestructuras que vertebren el territorio 

socialmente y de forma sostenible 

 

 Un nuevo modelo productivo: planificación democrática de la 

economía en favor del interés de la mayoría social y del reparto de la 

riqueza; por un desarrollo equilibrado social, económica y ecológica, 

defensa y potenciación de las empresas y sectores públicos; apuesta 

por las energías limpias; una fiscalidad redistributiva, lucha contra el 

fraude fiscal y laboral.  

 

 Una sociedad en igualdad y con solidaridad: por una sociedad de 

mujeres y hombres iguales, contra la violencia machista y el 

patriarcado, superar la brecha de género en salarios, romper el techo 

de cristal; mejora de las condicionales laborales en sectores como los 

servicios a personas, contratos; una sociedad en la que donde ningún 

ser humano sea ilegal. 

 

 Por un mundo en Paz. NO a la guerra, contra las invasiones 

imperialistas por la consecución de los recursos naturales, defensa de 

los derechos humanos y la libertad de los pueblos, NO a la OTAN.  

 

La historia nos ha demostrado que las conquistas de derechos han sido y son 

gracias a las luchas obreras, por ello llamamos a la Confluencia de las 

Luchas en el camino de un proceso radicalmente democrático en el que la 

gente decida lo que quiere y cómo quiere que sea la Región Murciana, para 

conseguir el objetivo de “una sociedad moderadamente satisfecha y feliz”. .  

Llamamos a secundar el 9 de junio la acción reivindicativo festiva apoyada por 

la sociedad murciana, una acción con la que queremos expresar a todas y todos 

los que dicen que no es posible hacer nada más, que no es posible hacer las 

cosas de otra manera, que SÍ SE PUEDE y se lo vamos a demostrar con el 

poder de la gente.  


